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Juan Roig Gironella S. l. (1912-1982) 

El P. Roig, fundador de Espíritu y director del Instituto 
Filosófico de Balmesiana, murió la mañana del pasado JO de 
abril, Sábado Santo, de una crisis cardíaca, después de unos 
meses de enfermedad. 

Había nacido el 15 de abril de 1912 (iba a cumplir, por 
tanto, sus setenta años), en Barcelona. Entró en la Compañía 
de Jesús en agosto de 1934. Se doctoró en Filosofía en 1940 
con la tesis sobre Blondel, La filosofía de la acción. Fue cate­
drático de Metafísica en la Facultad de Filosofía de la Com­
pañía de Jesús en Barcelona y después en Sant Cugat del 
Vallés, de 1942 a 1967. Y a partir del año 1968, profesor de 
«Los sistemas filosóficos: Aristóteles, Santo Tomás, Suárez», 
en la Facultad de Teología de Barcelona, sección San Fran­
cisco de Borja, en Sant Cugat del Vallés. 

Fundó el «Instituto Filosófico de Balmesiana» y fue su 
director desde 1949. Fue nombrado director general de «Fun­
dación Balmesiana» en julio de 1964. Fundó la revista Espí­
ritu en 1952 y fue su director de 1954 hasta 1978. Fue ca-direc­
tor de la revista Pensamiento ( Madrid), de las Facultades de 
Filosofía de la Compañía de Jesús en España, de 1951 a 1966. 

Su reflexión filosófica se encuadra dentro de la gran filo­
sofía clásica cristiana. Sus maestros fueron sobre todo Aris­
tóteles, Santo Tomás y Suárez. Su visión de la filosofía en 
la historia era dinámica. En su concepción, Santo Tomás 
«asumía» ( superaba conservando) a Aristóteles y a San Agus­
tín; y a su vez Suárez «asumía» a Santo Tomás, llevando su 
pensamiento a una síntesis más última y coherente. 

Las tesis de su propia filosofía del ser, el P. Roig las con­
trastaba constantemente con las de la moderna filosofía del 



sujeto ( a partir de Kant). Y más recientemente, con las tesis 
de la actual filosofía analítica del lenguaje. últimamente es­
taba preparando una obra sobre la analogía del ser en Aris­
tóteles, Santo Tomás y Suárez. 

Para el P. Roig la filosofía fue siempre «amor de la sabi­
duría», es decir, amor y búsqueda incondicional de la verdad. 
Y fue también una filosofía «cristiana», desde la Fe y para 
la comprensión de la Fe. Proclamaba que el verdadero filósofo 
no debe someterse a más autoridad que la de la Verdad. 

Nuestra revista, en su último número ( enero-junio 1982), 
le dedicó un sencillo pero sentido homenaje, con motivo de 
sus 70 años. En él podrán encontrar nuestros lectores su 
Bibliografía filosófica ( casi completa) y una síntesis de sus 
posiciones fundamentales en filosofía, elaborada reciente­
mente ( 1979) por el mismo P. Roig. 

Sus numerosos amigos y discípulos recordaremos siempre 
su alto magisterio y su gran corazón. ¡Descanse en paz! 

JUAN PEGUEROLES, S. l. 




